
XXXIV Jornadas de Investigación del Instituto de Literatura Hispanoamericana 

Facultad de Filosofía y Letras – Universidad de Buenos Aires – abril de 2022 

Antes que el comienzo. Los cuentos de Pablo Palacio en la revista Hélice 

Marina von der Pahlen, Instituto de Literatura Hispanoamericana, FFyL, UBA 

 

Este trabajo nace de la tan esperada recuperación y digitalización de las primeras 

ediciones de Pablo Palacio, en cruce con la digitalización de otra publicación contemporánea: 

la de la revista Hélice. En sus 5 números de abril a septiembre de 1926, aparecieron por 

primerísima vez los cuentos que el lojano reuniría al año siguiente en el libro Un hombre 

muerto a puntapiés. Me propongo revisar brevemente la importancia de las revistas en los 

procesos de vanguardias históricas, y estudiar los puntos en contacto y de divergencia de los 

cuentos en su paso de un soporte a otro.   

 

Allá y desde 1918 

El intercambio entre poetas, narradores y artistas plásticos de la vanguardia 

ecuatoriana era frecuente en los libros, en los que portadas, exlibris y otros elementos gráficos 

llevaban la firma de reconocidos pintores. Más allá de esos objetos, las revistas fueron un 

lugar privilegiado para ese encuentro. Sus páginas reunían reproducciones de obras plásticas 

con ensayos, poemas, manifiestos y relatos. En el gran libro La noción de vanguardia en el 

Ecuador: Recepción y trayectoria (1918-1934) de Humberto Robles, el año inicial queda 

marcado por el momento en que ciertas revistas ecuatorianas, como Letras o Caricatura, 

comenzaron a difundir en el país textos de Lautréamont, de Huidobro, de Proust.  

Muy pocos años después hubo una profusión de revistas: Iniciación, Proteo, Savia, 

Hontanar, Lampadario, Motocicleta, América,1 Ideal, Renacimiento, Llamarada, Mañana, 

surgieron no solamente en Quito sino también en Guayaquil, en Loja y en otras ciudades 

importantes del Ecuador. Entre todas ellas destaco la quiteña Hélice, cuyo propio nombre 

habla de movimiento, a tono con la “estética de movilidad, de expansión, de dinamia” 

propuesta en el editorial-manifiesto del primer número, firmado por Gonzalo Escudero, que 

se propone a favor de “una sensibilidad aérea que esparce luminarias y que quiere con la 

 
1 Íntegramente digitalizada por la Biblioteca Eugenio Espejo y accesible en línea. 



sabiduría instantánea de la intuición, decapitar al arte mediocre, el arte de los más” (1).2 El 

propio Escudero años más tarde publicaría el libro de poemas Hélices de huracán y de sol. 

El símbolo de la hélice tiene tanta potencia que fue privilegiada también por otras revistas de 

vanguardia latinoamericanas. Por ejemplo, en Huancayo, Perú, en 1925 se publicó Hélice. 

Revista de Vanguardia, y en La Habana en 1932, Hélice. Hoja de Arte Nuevo. 

La Hélice quiteña fue dirigida por el pintor Camilo Egas y contó con la creatividad, 

la audacia y el humor de otros grandes escritores y artistas vanguardistas ecuatorianos. 

Gonzalo Escudero fue su secretario y autor de los editoriales del número I, “Hélice”, y del 2, 

“Pirotecnia”; de una presentación de Egas en el 3; del poema “Dios”, luego incluido en su 

libro ya citado, Hélices de huracán y de sol, en el 4, y en el 5, de un nuevo artículo sobre 

Egas, que reproduce el Prefacio del Catálogo de la exposición que en ese momento se 

mostraba en Quito. Raúl Andrade tuvo su sección fija de aforismos titulada “Bajo la bóveda 

craneana” en los números 3, 4 y 5, y en el último también firmó el breve ensayo “Aquí el 

artista es un perdido!!...”. El poeta Jorge Reyes publicó “Calle” en el número 4 y “El arrabal” 

en el 5. El narrador del grupo, Pablo Palacio, publicó un cuento en cada número de la revista, 

que luego formarían parte de su libro Un hombre muerto a puntapiés. Cabe desatacar la 

juventud de todos ellos: Camilo Egas tenía 31 años; Gonzalo Escudero, 23; Raúl Andrade y 

Jorge Reyes, 21; y Pablo Palacio, 20. 

Además de artistas plásticos, había músicos.  La partitura de “Danza Inkaska” de Juan 

Pablo Muñoz ocupa la doble página 14-15 del número 2.3 (Véase Anexo, Figura 1). Señalo 

que el cabezal de la impar tiene seis pequeñas figuras femeninas ilustradas por Egas, y las 

redes se siguen tramando y adensando: la composición está dedicada a Gonzalo Zaldumbide, 

que a su vez firma en el número 4 una reseña de la novela El último decadente, de Armando 

Zegrí. Zegrí, a su vez, era el corresponsal en París, así como Alberto Coloma Silva en Madrid, 

Maurice Becker en Nueva York (“New York”, como se escribe en la revista) y Augusto 

 
2 Egas, Camilo (dir.), Hélice, edición facsimilar con prólogo de Vladimiro Rivas Iturralde, Quito, Banco Central 

del Ecuador, 1993. Todas las citas corresponden a esta edición, de la que solo se indicará el número de página 

entre paréntesis. 
3 Muñoz es el mismo compositor cuyo “Preludio” abre la edición príncipe de En la ciudad he perdido una 

novela…, publicada en 1930 por el guayaquileño Humberto Salvador. Me ocupé de la relación entre su música 

y la novela en “Un deseo urbano de escribir. En la ciudad he perdido una novela… de Humberto Salvador”, en 

prensa. 



González Castro en Buenos Aires.4 Además de estos corresponsales, la revista buscaba las 

colaboraciones internacionales, de autores extranjeros o de ecuatorianos que residiesen en 

otro país. Por ejemplo, en una carta del 1 de junio de 1926 a Benjamín Carrión, que residía 

en Francia, Pablo Palacio escribe en una posdata: “Estaríamos encantados si nos mandara 

algunas colaboraciones para Hélice, pues pretendemos darle a la revista interés 

cosmopolita”.5 Volviendo a la música, el número 1 de la revista ya incluía la partitura de 

“Yavirac”, de Sixto María Durán, ilustrada por Egas, y “¡¡Che viejo!! Tango argentino” de 

Rafel Ramos Albuja en el 5. (Véase Anexo, Figuras 2 y 3). 

Manifiestos, poemas, ensayos, caricaturas, cuentos, partituras, reseñas. La revista dio 

lugar a muy variadas manifestaciones artísticas, una amplia diversidad de contenidos entre 

los que la especial preocupación por las artes pictóricas y escultóricas de la vanguardia la 

distinguen de otras revistas ecuatorianas de la época. La crítica de arte ocupó un papel 

predominante en Hélice, a cargo de escritores locales y europeos que revisaban obras de 

Francia, Rusia, México. Los límites son traspasados, y no solo en términos de fronteras 

internacionales. 

Su director, Camilo Alejandro Egas Silva (Quito, 1889-Nueva York, 1962), tuvo una 

formación artística internacional, en Italia, España y Francia. De regreso en Ecuador en 1926, 

jugó un rol clave en el indigenismo pictórico junto con Oswaldo Guayasamín, y dirigió la 

revista Hélice. Es decir, se trata de un personaje de primerísimo nivel con voz y parte en la 

creación y la crítica del arte contemporáneo. Quizá por ello se observe en Hélice una intensa 

interacción entre el texto y la imagen, desde la publicidad (que ameritaría un estudio aparte), 

las caricaturas con epígrafes críticos y humorísticos, las partituras ilustradas, como las ya 

comentadas, hasta las reproducciones de pinturas y esculturas que acompañan las críticas de 

arte. Por un lado están los manifiestos firmados por artistas plásticos, encabezados por Egas, 

en los dos primeros números. Por otro lado, en el primero se extracta un comentario elogioso 

del fauvista André Derain, y en el segundo, Egas comenta a Modigliani; en el tercero, “La 

 
4 Los corresponsales también eran objeto de notas. Además de la de Zegrí, Coloma (el pintor expresionista 

quiteño que ese año estaba becado por el rey Alfonso XIII para los Cursos de pintura y escultura en la Academia 

de San Fernando) es retratado en el número 4. Cinco años después, el libro En el amor del viento del poeta 

argentino era elogiosamente reseñado en la revista La Literatura Argentina, Año IV, N° 39, noviembre de 1931, 

p.95.  
5 Benjamín Carrión, Correspondencia I. Cartas a Benjamín,  Gustavo Salazar (ed.), Quito, Municipio del 

Distrito Metropolitano de Quito/Centro Cultural Benjamín Carrión, 1995, p. 137. 



pintura moderna” reproduce la conferencia dictada en 1925 por el escritor español Antonio 

Espina en el Museo de Arte Moderno de España, y textos de y sobre el expresionista Boris 

Grigoriew. El último número de la revista también incluye un anónimo sobre Diego Rivera. 

(Véase Anexo, Figuras 4 y 5). 

Cada uno de estos textos se acompañan de reproducción de las obras de cada artista. 

Moderna, la revista pudo darle un digno lugar a los elementos visuales gracias a las nuevas 

tecnologías, que ayudaron a establecer diálogos valiosos y productivos entre las artes gráficas 

y la expresión literaria. 

En cada portada, Hélice se presentaba como “revista quincenal de arte”. Me referí 

brevemente a la justificada atribución “de arte”, 6 pero la anunciada periodicidad no perduró. 

El primer número apareció el 26 de abril; el 2, el 9 de mayo; el 3, el 23 de mayo, pero el 4 se 

demoró hasta el 4 de julio, y el último, el 27 de septiembre.   

 

Los cuentos palacianos 

Los investigadores de Palacio contamos hace poco con el acceso a las primeras 

ediciones de sus libros, además de la edición facsimilar de la revista Hélice, publicada por el 

Banco Central del Ecuador. Esta posibilidad da la oportunidad de ver y estudiar puntos en 

contacto y de divergencia en el paso de los primeros cinco cuentos de Un hombre muerto a 

puntapiés de un soporte a otro.7 Me pregunté qué sucede con la materialidad de esos textos 

cuando se publican en una revista, con sus pautas de diagramación, y luego migran a la caja 

de un libro. 

El cuento “Un hombre muerto a puntapiés” aparece en la página 16 del primer número 

de Hélice, justo debajo de la única poesía de Alfredo Gangotena para la revista. En efecto, 

además de los colaboradores habituales, había otros con una sola. El poema “Plumaje de 

ecos” de Gangotena fue una de esas colaboraciones aisladas. A su derecha, otro poema, 

“Poupée”, de un colaborador regular, Jaime Rival, “presumiblemente otro seudónimo de 

Raúl Andrade” (12), según propone Vladimiro Rivas Iturralde en el prólogo a la edición 

 
6 Por cuestiones de espacio, hay artistas y críticos presentes en la revista que quedaron fuera de este trabajo. 
7 Con anterioridad, Palacio había escrito y dado a conocer el poema “Ojos Negros” (1920) y los cuentos “El 

huerfanito” (1921), “Amor y muerte” (1922), “El frío”, “Los aldeanos” (ambos de 1923), “Rosita Elguero” 

(1924), “Un nuevo caso de mariage en trois” (1925), “Gente de provincias” y “Comedia inmortal”, “drama 

narrado” (ambos de 1926). Pero cuando elige qué incorporar a su primer libro publicado, esos textos caen. 



facsimilar de Hélice. Desde lo visual, en relación con las decisiones de diagramación y 

diseño, impacta a primera vista la elección de una tipografía en bastardilla y en cuerpo mayor 

que la redonda utilizada para el cuento. En cambio, son las mismas la de los títulos, por un 

lado, y el nombre del autor, por otro, tanto en los poemas como en el cuento. (Véase Anexo, 

Figura 6). 

Como otros títulos de la revista, sean de cuentos, ensayos, reseñas, poemas, 

aforismos, las letras del título del cuento ocupan el ancho de la caja. Debajo, a doble columna, 

aparecen los epígrafes, la cita de la crónica roja que despierta el interés del narrador que 

recreará la historia de Octavio Ramírez y se corta en: “Cuando se sabe poco”; este mismo 

texto en el libro ocupa las páginas 7 a 11. En la revista el cuento continúa a lo largo de toda 

la página 19 (encabezada por una línea viuda: “hay que inducir. Induzca, joven”), 

interrumpido por publicidad y crítica de arte, y vuelve a cortarse en “Cualquier otra 

casualidad podía ser”. Esa única página representa las 12 a 20 del libro. Y en la revista el 

cuento termina en la 22, equivalente a las 20 a 28 del libro. Destaco que en ambos soportes 

se da el juego tipográfico de las llaves que engloban los “¡Chaj! ¡Chaj!” y luego “¡Chaj! 

¡Chaj! ¡Chaj!” que terminarán con la vida de Ramírez. La revista cierra el cuento fechándolo 

en marzo de ese año, y debajo de eso, el nombre del autor copando el ancho de caja de la 

página. (Véase Anexo, Figuras 7 y 8). 

Frente a aquella doble interrupción y un comienzo subordinado a dos poemas, “El 

antropófago” ocupa íntegramente la doble página 20-21 del segundo número de Hélice, un 

texto que abarca las páginas 29 a 44 del libro. El final de la 21 tiene la particularidad de 

adelgazar la caja de izquierda a derecha en la columna de la izquierda, y de derecha a la 

izquierda en la columna de la derecha; además, se dibuja un rectángulo en blanco ocupado 

por el nombre del autor. El cierre está dado por la fecha del cuento en abril de 1926. (Véase 

Anexo, Figuras 9 y 10). 

Hablé al comienzo de esta sección de cinco cuentos, porque se publican uno por 

número, pero en el pasaje al libro, “Brujería primera” y “Brujería segunda” se unen bajo el 

título de “Brujerías”. Es interesante que los dos relatos que hablan de metamorfosis 

atraviesen a su vez un proceso de transformación editorial, ya que pasan de ser dos cuentos 

a uno. “Brujería primera” ocupa toda la página 11 del número 3 de Hélice (páginas 45-52 del 



libro).8 Los juegos tipográficos de cuerpo mayor, negrita, disposición en pirámide de la 

palabra ABRACADABRA y rayas divisorias se repiten, pero las bastardillas de la revista se 

convierten en negritas en el libro. (Véase Anexo, Figuras 11 y 12). “Brujería segunda” ocupa 

íntegra la página 12 del número 4 de la revista, con el subtítulo “Los perros vagabundos”, 

que se pierde en el pasaje al libro (en donde se explaya en las páginas 53 a 59). (Véase Anexo, 

Figuras 13 y 14). 

Por último, el cuento “Las mujeres miran las estrellas” empieza en la página 13 del 

número 5 de Hélice, debajo de una crítica de arte. Me referí antes al carácter distintivo de 

Hélice, como revista especializada en crítica de arte y di algunos ejemplos de pintura. La 

escultura es comentada por Maurice Raynal, sobre Alexandre Archipenko en el primer 

número y sobre Ossip Zadkine en el segundo. Raynal vuelve en el 4 para comentar “Una 

exposición de arte tchecoeslovaco [sic] en París”, con obras de Capek, Filla, Gutfreund, 

Kubista, Kremlicka, Sima, Spala y Zrzavy, y en el número 5, sobre Georges Braque. 

Precisamente es esta crítica, que se divide entre las páginas 9 y 13, la que termina sobre “Las 

mujeres miran las estrellas”. Este cuento ocupa más de la mitad de la página 13, y continúa 

y termina en la 14, enmarcado al comienzo y al final por el título y el autor, respectivamente. 

Debajo del nombre del autor hay una ilustración sin firma, que desaparece en el pasaje al 

libro, donde el texto ocupa las páginas 61 a 71 y las líneas divisorias son reemplazadas por 

un punto grueso y centrado.  (Véase Anexo, Figura 15). 

 

A manera de conclusión 

Desde los relatos, poemas, manifiestos, caricaturas, partituras, críticas de arte y teatro 

que Hélice y otras revistas contemporáneas pusieron en circulación, se iba delineando lo que 

deberían ser la política y la cultura en el Ecuador. Además del apoyo de Hélice al Partido 

Socialista recién fundado, y fundado en parte por algunos de sus colaboradores, como Pablo 

Palacio, se estaba debatiendo acerca de política cultural, con un lenguaje transgresor y de 

resistencia contra el arte y la cultura decimonónicos, adocenados al gusto burgués y la 

opinión pública mayoritaria. En este marco, los cuentos palacianos acompañaron el 

movimiento desde la narrativa, cuentos revolucionarios en una revista transgresora, que no 

 
8  Cada vez con más entidad propia, cada vez más adelante en la revista y en página impar, adonde la mirada se 

dirige en primer lugar.  



perdieron su propuesta provocadora, que viene a inquietar a quienes le hallen “carne de su 

carne”, cuando se publicaron en libro. 
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